EL RESPETO EN LAS AULAS 

   Hace unos días vimos en TV cómo un alumno le bajaba los pantalones a un profesor con la consiguiente rechifla de toda la clase. No deja de ser anecdótico, pero podemos  hacer algunas reflexiones: 

La situación es tal, que incluso los profesores avezados tienen serios problemas para mantener un mínimo de seriedad y trabajo. No tienen herramientas de control y cualquier desliz de autoridad es susceptible de ser llevado a los tribunales. ¿Cómo hemos llegado a esta situación?

En primer lugar, esa idea de que el profesor debe ponerse al nivel del alumno, suponiendo que éste se pondrá a estudiar con ahínco, por su propio placer, es un riesgo importante.  Para que eso fuera posible, toda la sociedad tendría que ir en la misma línea, y sobretodo, los padres y los profesores estar superpreparados.  Ambas cosas son utópicas. La palabra disciplina ha sido barrida para hablar de convivencia y de tolerancia. Lo que se ha logrado es dejar de lado valores tan importantes como el orden, el trabajo, el esfuerzo, el amor propio y la disciplina. En la sociedad se han perdido muchos de los valores éticos de siempre. En TV hay programas, en los que los participantes, no sólo no se respetan, sino que son tremendamente violentos entre ellos, en  sus palabras e incluso en sus actos. Eso se ve como normal.

 El agrupar a los alumnos, no por su nivel de conocimientos, sino por su edad, es nefasto en su aplicación: en cada grupo hay varios alumnos que no están preparados para seguir el programa. Se aburren, no pueden estar quietos, no dejan trabajar, son una rémora para la clase, que no alcanza sus objetivos y una cruz para el profesor que no sabe qué hacer con ellos, pues tiene otros veinte de quienes ocuparse. ¡Qué difícil es trabajar en estas circunstancias¡

¿Soluciones? Desde APS, sin otra ideología que mantener aceptables las condiciones de trabajo de los profesores, para que así puedan cumplir con su labor, hacemos  algunas sugerencias:

La Administración debe escuchar la voz de los profesores que están en el aula y conocen  los problemas.

Debe dar al profesor herramientas adecuadas para poder controlar sus clases. 

Debe aumentar las plantillas en función de las verdaderas necesidades y acabar con la itinerancia de los numerosos interinos: el profesor que sabe que al año siguiente no estará en el mismo Centro, no se implica de la misma manera en su dinámica. 

Conviene disminuir el nº de alumnos en los cursos más complicados. 

Hay que formar grupos especiales, orientados a la Formación profesional, con aquellos alumnos, que, por las razones que sea, no están capacitados para seguir los programas del curso que les corresponde por edad. Se motivarían más, dejarían de estar frustrados y permitirían el trabajo de los demás.  Eso no es discriminación: ahora es cuando están discriminados,  frustrados,  perdiendo años preciosos para su formación. Dejémonos de dogmatismos y solucionemos los verdaderos problemas. “Cuando la práctica contradice a la teoría, siempre es la teoría la que está equivocada.” 
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